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Publicada por primera vez en Berlín en 1908, la Sociología es un texto pio-

nero de una disciplina cuyos precursores nadaron a contracorriente en el 

contexto alemán. Durante gran parte del siglo XX, la obra de Simmel no llegó 

a tener el debido reconocimiento dentro del “canon sociológico”; fue sólo en 

la década de 1980 cuando su obra comenzó a ser objeto de una nueva aten-

ción internacional.

A partir de un pensamiento relacional en la también llamada “gran 

sociología”, el filósofo y sociólogo alemán desarrolló una propuesta teórica 

desde la emergente disciplina donde las diferentes formas de socialización 

y las consecuentes experiencias afectivas, conflictos y acuerdos normati-

vos varían en función del número de participantes, el tipo de vínculos, la 

intensidad, duración, amplitud y variedad de los círculos de pertenencia. 

Esta propuesta permitiría estudiar tanto las experiencias más íntimas que 

se producen en los “pequeños círculos” de amistad o de pareja como los 

condicionamientos recíprocos en los “grandes círculos” que han generado 

organizaciones como los partidos políticos, por ejemplo.

Desde un eje analítico coherente basado en el principio de reciprocidad, 

Simmel analiza una amplitud de temas como las situaciones de pobreza, el 

significado del secreto, el regalo, el contacto corporal y las más diversas 

prácticas de nuestra vida cotidiana. Asimismo, otorga una especial rele-

vancia al papel del conocimiento, la intensificación de la división del trabajo, 

el proceso de diferenciación social, la configuración del espacio y su trans-

formación en la vida social de las grandes urbes. En contraste con otros 

autores de su época, Simmel reflexiona sobre las diferencias en la sociali-

zación de hombres y mujeres, adelantándose a los debates en torno a la 

perspectiva de género y los análisis del proceso de individualización que 

constituyen una veta esencial del debate teórico contemporáneo.
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GINA ZABLUDOVSKY KUPER (Ciudad de México, 1954) es doctora en 

sociología y profesora de tiempo completo de la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Es miembro del Sistema  

Nacional de Investigadores nivel III y ha sido reconocida con la 

Distinción Universidad Nacional Jóvenes Académicos (1990),

el Premio Nacional María Lavalle Urbina (2005) y el Premio Uni-

versidad Nacional en Investigación en Ciencias Sociales (2009). 

Sus áreas de investigación son la historia de la sociología en 

México, las mujeres en cargos de dirección del sector privado, 

las organizaciones empresariales y la teoría social clásica y con-

temporánea. Es autora de 15 libros, de los cuales el FCE ha pu-

blicado La dominación patrimonial en la obra de Max Weber 
(1989), Patrimonialismo y modernización (1993) y Norbert Elias 
y los problemas actuales de la sociología (2007 y 2008). Entre 

otros textos dedicados a la teoría sociológica también se en-

cuentran sus libros Sociología y política, el debate clásico y con-
temporáneo (1995 y 2002), Intelectuales y burocracia (2009) y 

Modernidad y globalización (2010). Además ha coordinado va-

rias publicaciones colectivas, como La sociedad a través de los 
clásicos. Teoría sociológica y modernidad (1998) y Sociología y 
cambio conceptual (2007).

OLGA SABIDO (Ciudad de México, 1976) es doctora en ciencias 

políticas y sociales con orientación en sociología por la Uni-

versidad Nacional Autónoma de México y profesora investigado-

ra del Departamento de Sociología de la Universidad Autónoma 

Metropolitana-Azcapotzalco. Sus líneas de investigación son la 

revisión contemporánea de la obra de Georg Simmel y el giro 

corpóreo en la sociología: prácticas corporales y experiencias 

sensibles. Es autora del libro El cuerpo como recurso de sen-
tido en la construcción del extraño (2012). Sobre la obra de 

Georg Simmel ha sido coordinadora y autora en el monográfico 

“En torno a Georg Simmel” de la revista Acta Sociológica (2003) 

y del libro Georg Simmel. Una revisión contemporánea (2007). 

También realizó el posfacio “La mirada a la religiosidad en 

Georg Simmel” a la obra de Georg Simmel, La religión (2012)

y la introducción “Tres miradas al extrañamiento del mundo”

en Georg Simmel, El extranjero. Sociología del extraño (2012). 

Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel I.

“[Simmel es un] generador de excelentes estímulos, tanto 
para la juventud como para los colegas académicos.” 

MAX WEBER

“Poseía el talento de describir las experiencias
cotidianas más sencillas con la misma precisión que es carac-

terística de la pintura impresionista de su tiempo.”
KARL MANNHEIM

“Simmel no fue sólo un maestro en la sociología
de los encuentros y las interdependencias fugaces;

fue también una figura fundamental en el desarrollo
de una sociología de las emociones

y las interacciones mínimas […]”
DAVID FRISBY

“Georg Simmel —se puede sostener, el primer analista
de la modernidad, y el más penetrante— fue sociólogo

del tiempo no menos que del espacio.” 
SCOTT LASH Y JOHN URRY

“Georg Simmel había predicho la […] necesidad
de una teorización de la cultura que pudiera abarcar

la ambivalencia endémica.”
ZYGMUNT BAUMAN  

 “Georg Simmel, el sociólogo
más comprometido con la teoría relacional.”

MUSTAFA EMIRBAYER

Sociología: estudios sobre
las formas de socialización
GEORG SIMMEL
Estudio introductorio
de Gina Zabludovsky
y Olga Sabido

GEORG SIMMEL (Berlín, 1858-Estrasburgo, 1918), filósofo y soció-

logo alemán, doctor en filosofía por la Universidad de Berlín, fue 

cofundador de la Sociedad Alemana de Sociología. Pese a la ten-

dencia en la época, Simmel centró sus investigaciones en las for-

mas sociales; indagó en las relaciones tanto duraderas como 

transitorias y en cómo éstas tejen una red que nos vincula a unos 

con otros. Dejó tras de sí una rica herencia para el pensamiento 

sociológico. Sus reflexiones, sorprendentemente actuales, lo con-

vierten en un autor imprescindible. Algunas de sus obras más 

destacadas son Problemas de la filosofía de la historia (1892), 

Introducción a la ciencia moral (1893), Filosofía del dinero 

(1900), Cuestiones fundamentales de sociología (1917) y El con-
flicto de la cultura moderna (1918).
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La «Rayuela» de Georg Simmel

Si pensamos en la célebre obra literaria de Cortázar, este libro también puede 
convertirse en una «Rayuela» con la cual el lector puede establecer un juego 
interactivo enriqueciendo la lectura conforme alterna el orden de los capítulos 
y reconstruye la obra a partir de su propia mirada.

Sociología es una obra monumental que presenta múltiples posibilidades de 
lectura. Aquel que esté interesado en pensar analíticamente lo social, puede ini-
ciar con el primer capítulo del libro. Pero si el lector está preocupado por en-
tender los mecanismos de subordinación, puede dirigirse al capítulo que lleva 
dicho nombre, donde se hace manifi esto que el dominio de un individuo o de 
un grupo sobre otro siempre podrá ser una realidad. Si, por otro lado, sus in-
quietudes se orientan a la comprensión de los procesos de resistencia y confl ic-
to, le sugerimos atender al capítulo de la lucha. Aquellos que se inclinan más al 
entendimiento de los detalles de la vida cotidiana, pueden optar por iniciar-
se en las secciones destinadas al regalo, el adorno, los sentidos corporales, la 
intimidad de la pareja, las amistades y el secreto; mientras que los que se pre-
ocupan por las formas de opresión y exclusión de las mujeres y la fi gura del 
pobre, privilegiarán las secciones del texto que dan cuenta de tales situaciones.

Si la inquietud fundame ntal gira en torno a la angustia que producen las 
múltiples tareas que uno tiene que atender simultáneamente en la sociedad 
contemporánea, y las posibilidades de dedicarse al trabajo y la familia, así 
como tener algún lugar para la recreación, las actividades religiosas, culturales 
y deportivas, entonces le sugerimos adentrarse primero en el capítulo que da 
cuenta de la extensa variedad de los círculos a los que uno pertenece y con los 
que tiene que lidiar, y también remitirse al último capítulo donde se hace alu-
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sión a la formación de la individualidad. Quien busque refl exiones precursoras 
en torno a la construcción social del espacio, la arbitrariedad de las fronteras y 
la emergencia del extranjero como aquel lejano que se nos acerca, encontrará 
fuentes de inspiración en el capítulo dedicado al espacio.

Lo óptimo sería, desde luego, que se estudiara la obra en su conjunto, ya 
que sólo así se pueden entender cabalmente las aportaciones de Georg Simmel, 
un verdadero pionero, que a principios del siglo xx formula problemas que la 
sociología incluirá en su agenda hasta muchos años después.

Olga Sabido Ramos
y Gina Zabludovsky Kuper

SIMMEL_Sociología. Estudios_Finas con apostillas.indd   10SIMMEL_Sociología. Estudios_Finas con apostillas.indd   10 17/10/14   14:3717/10/14   14:37



11

Estudio introductorio

Sociología: estudios sobre las formas de socialización* de Georg 
Simmel. La riqueza de una herencia sociológica.

Olga Sabido Ramos
Gina Zabludovsky Kuper**

Yo sé que moriré sin herederos espirituales (y eso está bien 
así). La herencia que dejo es como dinero en efectivo dis-
tribuido entre muchos herederos, cada uno de los cuales 
invierte su parte en algún negocio compatible con su ca-
rácter y naturaleza, pero que, por lo mismo, ya no sería 
posible reconocer la procedencia del capital original.

Georg Simmel

El escritor y periodista alemán Kurt Tucholsky escribió en una ocasión: «Siempre 
quise leer […] la Sociología de Simmel […] pero… no tengo tiempo para ello». La 
referencia es recuperada por Otthein Rammstedt para referirse a la lectura incon-
clusa o pendiente que muchos sociólogos tienen de Sociología: estudios sobre las 
formas de socialización, publicada en 1908 y escrita por el pensador nacido en 
Berlín, Georg Simmel. Y es que no hay mejor descripción para el libro que usted 
tiene en sus manos, que aquella que hace el editor de las obras completas de Sim-
mel en lengua germana: «Todo sociólogo sabe de la Sociología de Simmel, pero

* La edición en Fondo de Cultura Económica de Sociología: estudios sobre las formas de socialización 
recupera la traducción al castellano realizada en 1927 por José Pérez Bances, quien estuvo ligado al círculo 
de José Ortega y Gasset y quien fuera responsable de la edición de la obra para la Revista de Occidente. En 
ese sentido, es necesario advertir que el lector encontrará ciertos localismos propios de la época. Sin em-
bargo, la primera edición de Sociología tiene ciertas cualidades que es preciso destacar. En primer lugar, 
presentó lo que en lenguaje editorial se denomina «cornisas» o «cabeceras» en cada página del texto, que 
fueron omitidas en la reedición que realizara Alianza Editorial en 1986. Igualmente, recuperó los subtítu-
los de las digresiones que eliminó la edición de 1986. Con el objetivo de facilitar la lectura, se propuso al 
fce recuperar las cornisas de la versión original publicada en 1927, pues consideramos que constituyen 
una guía analítica para el lector. También consideramos relevante mantener los subtítulos de las digresio-
nes tal y como Simmel las presentó en el texto original.

** Para Simmel la gratitud es un valor digno de preservar. En dicho sentido queremos agradecer a los 
siguientes jóvenes sociólogos por todo su apoyo en la realización de este estudio introductorio: a Priscila 
Cedillo Hernández por su trabajo en el ordenamiento de referencias bibliográfi cas, traductores, revisión y 
homogenización de notas al pie y formato de texto. Igualmente a Yolanda Macías por la enumeración de 
las «cornisas» que aparecieron en la edición de Revista de Occidente y búsqueda de material bibliográfi co. 
Del mismo modo, agradecemos el apoyo relativo a la ubicación de las «apostillas» en esta edición realiza-
da por Jonatan Morales Rodríguez y Edgar Ruiz Cano.
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casi ninguno ha leído el libro en su totalidad».1 Si bien es cierto que algunos de los 
textos que componen la obra han sido multicitados a lo largo de varias generacio-
nes, la lectura de éstos no necesariamente da cuenta de un conocimiento global 
del libro.2 Lo anterior tiene diversas explicaciones que atañen no sólo a quienes se 
apropian de una obra cultural objetiva —para seguir la jerga simmeliana—, tam-
bién implica cuestiones particulares de quien la genera, así como las condiciones 
en las que es producida y recibida, tanto en el momento original como en la pos-
teridad.3 Respecto a su creador, diversos intérpretes han señalado que Sociología 
está compuesta por ensayos en los que Simmel ejercita su peculiar estilo; aspecto 
que por sí mismo la hace proclive a una lectura fragmentada. Desde nuestra pers-
pectiva, Sociología reúne una serie de estudios que, a pesar de que pueden leerse 
de forma independiente y aparecen un tanto desintegrados —pues fueron escri-
tos en distintos momentos—, responden a una visión sociológica coherente que 
plantea importantes pautas para acercarse a la realidad social.

Este libro no ha tenido una fácil recepción. Lo anterior no sólo se debe al 
estilo e incluso al «uso idiosincrático» que Simmel hacía del alemán.4 También 
vale la pena apuntar cómo las condiciones en las que escribe y publica nos re-
miten a un horizonte en el que el proceso de institucionalización de la sociolo-
gía apenas germina y los primeros precursores de la disciplina nadan a contra-
corriente. Simmel es consciente de esta situación y nos deja su propio testimonio 

1 Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», Revista Colombiana de Sociología, 
vol. III, núm. 1 (1996), p. 143. Rammstedt es el editor de las Obras Completas de Simmel en 24 volúmenes bajo 
el sello de la prestigiosa editorial alemana Suhrkamp. También es el director de Georg Simmel Forschungsgrup-
pe y fundador de la revista Simmel Studies con adscripción en la Universidad de Bielefeld desde 1991.

2 Tal es el caso de la digresión «Exkurs über den Fremden» («Digresión sobre el extranjero») pues tal 
como afi rmó Levine, estas seis páginas han sido más conocidas en la ciencia social anglosajona que el resto 
del corpus de su obra. Véase Donald N. Levine, «Simmel at a Distance: On the History and Systematics of 
the Sociology of the Stranger», Sociological Focus, vol. 10, núm. 1 (enero de 1977), p. 16. En una reseña a la 
traducción completa del inglés de Sociología, Bryan Turner igualmente hace alusión a la lectura incompleta 
que tenía de Sociología hasta dicha traducción. Véase Bryan Turner, «How is society possible?», Journal of 
Classical Sociology, vol. 13, núm. 1 (febrero de 2013), p. 104.

3 Pierre Bourdieu, «¿Qué es hacer hablar a un autor? A propósito de Michel Foucault», en Intelectuales, 
política y poder, Eudeba, Buenos Aires, 2000, p. 202.

4 Es ilustrativo cómo los traductores y editores de la edición en inglés de Sociología señalan la difi -
cultad tanto de traducir como de leer a Simmel en su lengua original. Véase Anthony J. Blasi, Anton K. 
Jacobs y Mathew Kanjirathinkal, «A note on the traslation», en Georg Simmel, Sociology: Inquiries into 
the Construction of Social Forms, Brill, Leiden  / Boston, 2009, p. xiii. Inclusive Horst J. Helle menciona 
que para sorpresa suya, tuvo conocimiento de cómo la traducción al inglés de Essays on Religion que 
había realizado en 1997 con su equipo de traducción, era usada por germanoparlantes de Austria, el 
norte de Suiza y Alemania, debido a lo difícil que resulta la lectura de Simmel en su lengua original. 
Véase Hosrt J. Helle, «Introduction to the traslation», en Georg Simmel, Sociology: Inquiries into the Cons-
truction of Social Forms, op. cit., p. 1. Un testimonio similar fue vertido por Jorge Galindo y Adriana 
García Andrade en la traducción al español de «Sobre la libertad», que apareció por primera vez en 
Olga Sabido (coord.), Georg Simmel. Una revisión contemporánea, uam-Azcapotzalco / Anthropos, Bar-
celona, 2007, pp. 315-344.
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en una carta a Georg Jellinek en la que confi esa sus preocupaciones en torno a 
los efectos que podría causar la recepción de la obra:

Edito este libro con muchas dudas, con mayores que cualquiera de las anteriores. 
Dado que es un primer comienzo, no se asocia con ninguna tradición ni técnica 
existente —mucho en él será inacabado, tentativo, errático; es tal vez una de las 
primicias que serán inmoladas—. Nadie mejor que yo conoce las debilidades y la-
gunas de este libro, y es un pequeño consuelo que un libro, cuyo principio no tiene 
predecesor, no pueda ser tan completo como uno que integra una ciencia ya exis-
tente y trabaja según métodos ya probados.5

Como señala Simmel, cuando nos topamos con Sociología estamos ante un 
texto predecesor de una disciplina a la que seguirán diversas contribuciones 
sucesoras, pero que en su momento no formaba parte de tradición alguna. Por 
otro lado, también es preciso señalar que la lectura de la obra de Simmel no ha 
sido unívoca y ello se debe en gran medida a las diversas ediciones y contextos 
de recepción en las que ha circulado. Por ello no puede soslayarse el peso que 
han tenido las diferentes presentaciones editoriales del texto. Y es que tal y 
como establece Bourdieu: «El editor es el que tiene el poder totalmente ex-
traordinario de asegurar la publicación, es decir, de hacer acceder un texto y un 
autor a la existencia pública, conocido y reconocido»,6 pues su trabajo visibiliza 
ciertos aspectos, y por lo mismo también desdibuja otros. Por estas razones, 
conviene señalar y comparar mínimamente algunas diferencias en los procesos 
de edición que han acompañado al libro.

Sociología fue publicado originalmente en lengua alemana, en 1908, por la 
editorial berlinesa Duncker & Humblot. En 1992 reaparece en las Obras Com-
pletas de Simmel, a cargo de Otthein Rammstedt, publicadas por la editorial 
alemana Suhrkamp. En lengua española, la traducción integral de la obra de 
1908 se hizo gracias a la promoción del fi lósofo español José Ortega y Gasset.7 
Como en el caso de Economía y sociedad de Max Weber, publicado en 1944 por 
el Fondo de Cultura Económica,8 Sociología apareció en español antes de que 

5 Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit., p. 142.
6 Pierre Bourdieu, «Una revolución conservadora en la edición», en op. cit., p. 223.
7 Véanse David Frisby, «Bibliographical Note on Simmel’s Works in Translation», Th eory, Culture & 

Society, vol. 8, núm. 3 (agosto de 1991), p. 237; Francisco Gil Villegas, Los profetas y el Mesías. Lukács y 
Ortega como precursores de Heidegger en el Zeitgeist de la modernidad (1900-1929), fce, México, 1996. 
También Esteban Vernik, «Recepción de Simmel en Hispanoamérica», en Clemencia Tejeiro (ed.), Georg 
Simmel y la modernidad, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2011, pp. 29-45.

8 Véase Gina Zabludovsky, «La emigración republicana española y el pensamiento alemán en México. 
La traducción de Economía y sociedad», en Intelectuales y burocracia. Vigencia de Max Weber, Anthropos / unam, 
Barcelona, 2009, pp. 179-198.
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viera la luz pública en inglés. Así pues, la presentación completa de Sociología 
en español dada a conocer en 1927, en la Revista de Occidente, constituye la 
primera versión integral en otro idioma que no era alemán y será reeditada 
bajo el mismo sello en 1977. En 1939 la editorial argentina Espasa-Calpe im-
prime la «única edición en América autorizada por la Revista de Occidente» 
con la misma traducción y formato editorial, que consistía en la inclusión de 
«cornisas», es decir, categorías, conceptos y en ocasiones frases enunciadas por 
Simmel como encabezados de cada página. Tuvieron que pasar más de 40 años 
para que, en 1986, la casa Alianza Editorial reeditara nuevamente la obra con la 
misma traducción de José Pérez Bances, pero ahora sin los arreglos tipográfi -
cos de la primera edición en español.

Desde entonces, Sociología no ha vuelto a reeditarse en lengua española. 
De allí la trascendencia de esta iniciativa a cargo del Fondo de Cultura Econó-
mica. En el contexto internacional, no está de más señalar que fue hasta 2009 
que apareció por primera vez en inglés la versión completa de Sociología, con el 
título Sociology: Inquiries Into the Construction of Social Forms publicada por la 
editorial Brill9 —un poco más de ocho décadas después de la primera edición 
en español—. Esta edición a cargo de Anthony J. Blasi, Anton K. Jacobs y 
Mathew Kanjirathinkal recupera la versión original de 1908 en alemán, e in-
cluye una introducción de Horst J. Helle.10 Por otra parte, la primera traduc-
ción al francés se hizo en 1999 y apareció reeditada en 2010 con el título Socio-
logie. Étude sur les formes de la socialisation con la traducción de Lilyane 
Deroche-Gurcel y Sibylle Muller. A diferencia de la edición en inglés, la france-
sa recupera la versión de Sociología de 1992 de Otheinn Rammstedt y cuenta 
con su propio índice de autores y de materias; a esta edición se añaden, para 
facilitar la lectura, subtítulos al índice de Sociología.11

Si, como señala Niklas Luhmann, el manejo minucioso y disciplinario de 
los clásicos exige, entre otros aspectos, «asegurar la edición de un corpus escri-
to como base para el trabajo posterior sobre el autor clásico»,12 con las reedi-
ciones de la obra de Simmel a nivel mundial y en lengua española,13 así como 

9 Georg Simmel, Sociology: Inquiries Into the Construction of Social Forms, op. cit.
10 A esta edición se añaden un índice de nombres y uno de materias con cerca de 215 referencias con 

sus respectivos subíndices.
11 Georg Simmel, Sociologie. Étude sur les formes de la socialisation, trad. de Lilyane Deroche-Gurcel y 

Sibylle Muller, puf, París, 2010, pp. v-xii (Quadrige).
12 Niklas Luhmann, ¿Cómo es posible el orden social?, Herder / Universidad Iberoamericana, México, 

2009, p. 95.
13 En el año 2002 aparece por primera vez en español Georg Simmel, Cuestiones fundamentales de 

sociología, Gedisa, Barcelona. En 2003, Georg Simmel, Estudios psicológicos y etnológicos sobre música, 
Gorla, Buenos Aires. En el mismo año reaparece la reedición de Georg Simmel, Filosofía del dinero, 
Comares, Granada, 2003. Gedisa, en su colección Dimensión Clásica. Teoría Social, dirigida por 
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sus respectivos aparatos críticos y, en particular, con la aparición de Sociología 
en el Fondo de Cultura Económica, estamos sin duda ante la presentación de 
un clásico.14 Si bien como hemos señalado, cada contexto de recepción ha 
puesto sus propios énfasis y marcas, consideramos que el solo hecho de contar 
nuevamente con su circulación, abre otra ruta para novedosas lecturas. No 
obstante, como veremos en el siguiente apartado, la sociología tuvo diversas 
reticencias durante algún tiempo para considerar a Simmel como un autor que 
entrara en este canon. El tema del siguiente apartado lo hemos dedicado al 
planteamiento de dicho debate.

georg simmel: un clásico tardío

El torrente de recientes traducciones de la obra de Georg Simmel, su incorpo-
ración en planes de estudio y programas de teoría sociológica en las universi-
dades, e incluso la aparición de esta edición, hacen parecer a Simmel de mane-
ra indubitable como un clásico. No obstante, como establece Gadamer, 
tratándose de una «categoría histórica»15 la defi nición de quiénes son autores 
clásicos se va conformando a largo plazo a través de las generaciones. En la 
historia de la construcción de los clásicos de la sociología podemos decir que 
Simmel es un recién llegado y que el consenso en torno a su estatus no siempre 
ha sido dado por sentado.16 Aun cuando nuestro autor hace importantes apor-
taciones para el surgimiento de la sociología alemana, el reconocimiento de su 
legado no tendrá la misma consistencia que la herencia de Max Weber, por 
ejemplo. Como ha señalado Joachim Radkau: «Ahondar esta interrogante po-

Esteban Vernik, publica diversos textos inéditos de Georg Simmel, como Imágenes momentáneas sub 
specie aeternitatis (Barcelona, 2007); Roma, Florencia, Venecia (Barcelona, 2007); Pedagogía escolar 
(Barcelona, 2008); La religión (Barcelona, 2012). Asimismo, la editorial argentina Prometeo ha reeditado 
algunos textos como Schopenhauer y Nietzsche (2005); Problemas fundamentales de la Filosofía (2006); 
Goethe, El problema religioso y Rembrandt (2007) y De la esencia de la cultura (2008). También la 
editorial española Anthropos en coedición con la uam-Cuajimalpa publicó Georg Simmel, Cultura 
líquida y dinero. Fragmentos simmelianos de la modernidad (Barcelona, 2010). En octubre de 2013 
aparece una reedición de Filosofía del dinero a cargo de la editorial Capitán Swing, con una introducción 
de David Frisby.

14 Para un seguimiento pormenorizado de las obras y traducciones de la obra de Simmel véase David 
Lazcano y Yolanda Mutiloa, «Los escritos de Georg Simmel», reis. Monográfi co: Georg Simmel en el 
centenario de Filosofía del dinero, núm. 89 (enero-marzo de 2000), pp. 269-286. También Esteban Vernik, 
«Recepción de Simmel en Hispanoamérica», en op. cit. Respecto a la cronología de los trabajos de Simmel 
en inglés, Th omas M. Kemple, «A Chronology of Simmel’s Works in English», Th eory, Culture & Society, 
vol. 29, núms. 7-8 (diciembre de 2012), pp. 317-323.

15 Hans-Georg Gadamer, «La historicidad de la comprensión como principio hermenéutico», en Verdad 
y Método, t. I, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1999, p. 356.

16 Joachim Radkau, Max Weber. La pasión del pensamiento, fce, México, 2011, p. 537.
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dría arrojar algunas luces sobre la manera en que surge la fama de un clásico en 
las ciencias o se queda estancada en los meros inicios».17

Así, podríamos considerar a Simmel como un clásico tardío, ya que el re-
conocimiento de su posición como pieza clave en la sociología y la re-signifi ca-
ción de su obra no se dan sino hasta la década de 1980. Esta situación se expli-
ca en parte por el gran impacto de la obra La estructura de la acción social. 
Estudio de teoría social con referencia a un grupo de recientes escritores europeos 
(1937) de Talcott Parsons, que se constituyó como parteaguas en la historia del 
canon de la teoría sociológica, pues aglutinó a quienes después serían conside-
rados «padres fundadores» de la sociología.18

Antes de la publicación de este libro, durante la década de 1920, los tres 
autores europeos de mayor infl uencia eran Herbert Spencer, Georg Simmel y 
Gabriel Tarde. Durante esta época, Max Weber y Karl Marx estaban lejos de ser 
los más citados.19 En Alemania, el primero aún no era referencia en las universi-
dades, y el segundo tampoco era mencionado de forma contundente en la ma-
yoría de los círculos académicos. En el mismo sentido, para la ciencia social 
francesa, Durkheim era menos central de lo que había sido 20 años antes, y de 
lo que sería de nuevo después de 1945.20

La obra de Talcott Parsons, y en especial su tesis de convergencia21 —en la 
que engarza a Marshall, Pareto, Durkheim y Weber para la constitución de una 
teoría de la acción—, presentó a los «padres fundadores» en un marco donde 
se había logrado «el máximo de integración que jamás haya conocido la 
sociología».22 Lo anterior tendrá fuertes repercusiones en el pensamiento so-
ciológico, pues como señala Jeff rey Alexander, La estructura de la acción social 
se convertirá durante la posguerra en un «clásico contemporáneo»23 del que 
Simmel había sido excluido. Años más tarde, en Las etapas del pensamiento so-
ciológico, otro libro fundamental escrito originalmente en francés en 1967, 
Ray mond Aron, su autor, tampoco incluye a Simmel entre los precursores y 

17 Idem.
18 Véase Talcott Parsons, La estructura de la acción social. Estudio de teoría social con referencia a un 

grupo de recientes escritores europeos, 2 t., Ediciones Guadarrama, Madrid, 1968.
19 Véase Donald N. Levine, Ellowood B. Carter y Eleanor Miller Gorman, «Simmel’s Infl uence on 

American Sociology», American Journal of Sociology, vol. 81, núm. 4 (enero de 1976), pp. 840-842.
20 Immanuel Wallerstein, «El legado de la sociología, la promesa de la ciencia social», en Immanuel 

Wallerstein, Roberto Briceño-León y Heinz Rudolf Sonntag (eds.), El legado de la sociología, la promesa de 
la ciencia social, Nueva Sociedad, Venezuela, 1999, p. 16.

21 Cfr. Talcott Parsons, Biografía intelectual, uap, Puebla, 1986.
22 Michel Wieviorka, «¿Sociología posclásica o declive de la sociología?», Sociológica, año 24, núm. 70 

(mayo-agosto de 2009), p. 228.
23 Jeff rey Alexander, «La centralidad de los clásicos», en Anthony Giddens y Jonathan H. Turner (eds.), 

La teoría social hoy, Alianza, Madrid, 1991, pp. 22-80.
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fundadores de la sociología, entre los que sí se encuentran Montesquieu, 
Comte, Marx, Tocqueville, Durkheim, Pareto y Weber.24

Así, en contraste con algunos de los representantes de la denominada Es-
cuela de Chicago —que una década atrás habían mostrado interés por la divul-
gación de la obra de Simmel considerándolo un «clásico europeo»—,25 Parsons 
invisibiliza el aporte simmeliano.26 No será sino hasta las décadas de 1960 y 
1970 cuando la crítica a la propuesta parsoniana —que había comenzado des-
de fi nes de la década de 1950— adquirirá sufi ciente fuerza en diversos frentes, 
y uno de ellos será lo que Alexander ha denominado la «desparsonifi cación de 
los clásicos»,27 tanto en términos de reinterpretación como de reaparición 
de autores olvidados. Que una de las discusiones más importantes durante este 
periodo se hubiese concentrado en el signifi cado de las obras clásicas puso en 
evidencia la relevancia del carácter interpretativo de la ciencia social. Tanto la 
tesis de la «carga teórica»,28 como el énfasis en la relevancia de los conceptos y 
«categorías taxonómicas»29 provenientes de las discusiones de las nuevas fi lo-
sofías de la ciencia, reivindicaron lo que Alexander denominó la dimensión 
«no-empírica» de la ciencia social. Es en este escenario donde podemos ras-
trear el redescubrimiento de Simmel y de muchos otros autores excluidos o 
subvaluados en la lectura anterior, como George Herbert Mead y Karl Marx.

El surgimiento de perspectivas analíticas críticas del enfoque parsoniano 
daría cabida al nombre de Simmel. El caso más paradigmático será el de la de-
nominada «teoría del confl icto» en la sociología anglosajona, y particularmen-
te la obra de Lewis Coser quien a mediados de la década de 1950 retomó el ca-

24 Raymond Aron, Las etapas del pensamiento sociológico, 2 t., Ediciones Fausto, Argentina, 1996. Es 
preciso señalar que en un análisis específi co sobre la sociología alemana, Aron dedica unas páginas a la 
obra de Simmel donde lo clasifi ca como el fundador de la sociología formal. Véase Raymond Aron, La 
sociología alemana contemporánea, Paidós, Buenos Aires, 1953, pp. 12-17.

25 Jeff rey Alexander, «La centralidad de los clásicos», en op. cit., p. 52.
26 Véanse Donald N. Levine, «Simmel as a resource for Sociological Metatheory», Sociological Th eory. 

A Semi-Annual Journal of the American Sociological Association, vol. 7, núm. 2 (1989), pp. 161-174; Donald 
N. Levine, «On the Critique of “Utilitarian” Th eories of Action. Newly Identifi ed Convergences among 
Simmel, Weber and Parsons» Th eory, Culture & Society, vol. 17, núm. 1 (febrero de 2000), pp. 63-78.

27 Véase Jeff rey Alexander, «La centralidad de los clásicos», en op. cit., p. 59 y Gina Zabludovsky 
«Clásicos y contemporáneos de la teoría sociológica. Entrevista con Jeffrey Alexander», en Sociología 
y política, el debate clásico y contemporáneo, Miguel Ángel Porrúa / unam, México, 2002. También Anthony 
Giddens, «La transición a una sociedad en la modernidad tardía», Sociológica, año 14, núm. 40 (mayo-
agosto de 1999), p. 208. Igualmente Luis Aguilar hace alusión a la posibilidad de pensar a un Max Weber 
«desparsonifi cado». Véase Luis Aguilar, «El programa teórico-político de Max Weber», en Luis Cervantes y 
Franciso Galván (comps.), Política y des-ilusión, uam-Azcapotzalco, México, 1984.

28 Véanse Norwood Russel Hanson, «Observación», en Observación y explicación: guía de la fi losofía de la 
ciencia. Patrones de descubrimiento, Alianza, Madrid, 1977; Federico Schuster, «Del naturalismo al escenario 
postempirista», en Filosofía y métodos de las ciencias sociales, Manantial, Buenos Aires, 2002, pp. 33-58.

29 Th omas S. Kuhn, «Las ciencias naturales y humanas», Acta sociológica, núm. 19 (enero-abril de 1997), 
pp. 11-19.
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pítulo «La lucha» de la Sociología para formular 16 proposiciones a partir de las 
cuales establece los «aspectos funcionales del confl icto».30 En un intento por 
recuperar las «propiedades estructurales de los pequeños grupos», autores 
como Robert Merton y Erving Goff man también recuperarán a Simmel.31 Al 
mismo tiempo, la «teoría del intercambio» representada por George Homans 
encontrará un valioso referente en nuestro autor.32

No obstante, no será sino hasta comienzos de la década de 1980 cuando se 
hará evidente la revitalización de la obra de Simmel a nivel mundial. Paradóji-
camente, mientras las nuevas coordenadas de la sociedad ponían en evidencia 
el agotamiento de los clásicos y la insufi ciencia de sus diagnósticos,33 la obra 
del sociólogo alemán adquiere un interés inusitado.34 Esta resignifi cación se da 
en el marco de los debates sobre la posmodernidad, el consecuente cuestiona-
miento de la visión de modernidad como proyecto homogéneo, y el nuevo giro 
cultural de las ciencias sociales. En este contexto, la tesis sobre la «tragedia de la 
cultura» entendida como la distancia insalvable que la modernidad genera en-
tre la cultura objetiva (creaciones) y la subjetiva (los creadores), harán de Sim-
mel un referente central.35

El infl uyente texto «Georg Simmel. First Sociologist of Modernity» de Da-
vid Frisby, posicionará su obra en el debate de la década de 1980 como un clá-
sico al que hay que recuperar.36 Desde 1978, Frisby y Tom Bottomore traducen 
por primera vez la Filosofía del dinero al inglés y presentan una pormenorizada 
introducción a la obra en la que detallan su contexto, sus infl uencias intelec-
tuales, el debate y algunos rasgos de la recepción de la misma.37 En 1981 apare-
ce Sociological Impressionism. A Reassessment of Georg Simmel’s Social Th eory 
con un epílogo publicado en 1991 en el que Frisby pretende desencasillar a 

30 Véase Lewis A. Coser, Las funciones del confl icto social, fce, México, 1961, p. 118. Para un seguimiento 
de la recepción anglosajona véase Gary Jaworski, Georg Simmel and the American Prospect, University of 
New York Press, Nueva York, 1997.

31 Donald N. Levine, «Introducción», en Georg Simmel, Sobre la individualidad y las formas sociales, 
Universidad Nacional de Quilmes, Buenos Aires, 2002, p. 67.

32 Idem. Véase también Jeff rey Alexander, «La centralidad de los clásicos», en op. cit.
33 Michel Wieviorka, «¿Sociología posclásica o declive de la sociología?», op. cit.
34 A comienzos de la década de 1980 Otthein Rammstedt emprende el ambicioso proyecto de publicar 

las obras completas de Simmel en 24 tomos con un poderoso aparato crítico, acompañados de 
investigaciones pormenorizadas de la vida y obra del autor; en 1989 aparecen los primeros tomos. Véase 
Esteban Vernik, «Georg Simmel y la idea de nación. Una conversación con Otthein Rammstedt», reis, 
núm. 137 (enero-marzo de 2012), pp. 151-152.

35 Al respecto es notable la recuperación de la noción de cultura de Simmel que hace Bauman en 
Zygmunt Bauman, La cultura como praxis, Paidós, Barcelona, 2002, pp. 30-33.

36 Existe edición en español: David Frisby, «Primer sociólogo de la modernidad», en José Picó (comp.), 
Modernidad y Postmodernidad, Alianza, Madrid, 1988, pp. 51-81.

37 David Frisby y Tom Bottomore, «Introduction to the Translation», en Georg Simmel, Th e Philosophy 
of Money, Routledge, Londres, 1978, pp. 1-49.
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Simmel de la «sociología formal», para destacar su perspectiva más estética.38 
De igual forma los debates posmodernos encontrarán en Simmel a un precur-
sor, incluso, para algunos como Deena y Michael Weinstein será el «primer 
sociólogo posmoderno» y un referente fundamental para el estudio de los pro-
cesos culturales y el confl icto de la cultura.39

Los nuevos escenarios intelectuales de la década de 1980 y el cuestiona-
miento al carácter unitario de la modernidad colocan la visión fragmentaria, 
contingente, fugaz y paradójica de Simmel en la palestra del debate.40 Durante 
los últimos años, el fenómeno de la globalización y los «retos de la sociología» 
frente a ésta41 terminarán por reiterar la vigencia del legado de Simmel. Nueva-
mente, los mismos motivos que llevan a decir a algunos que «la sociología clá-
sica quedó atrás»42 son los que recolocan en un buen lugar su obra. Dos de es-
tas razones se relacionan con la necesidad de pensar a la sociedad más allá 
de las fronteras nacionales, por una parte; y por otra, de analizar los procesos de 
individualización radicales que afectan las nuevas confi guraciones del self y su 
relación con los otros. Asimismo, la atención a la experiencia de la moderni-
dad en las emociones y la corporalidad de las personas son otros asuntos que 
mundialmente comienzan a ser relevantes en los debates contemporáneos y 
que muestran afi nidad con algunos de los temas esgrimidos por Simmel.

Respecto al primer punto, la necesidad de pensar a la sociedad contempo-
ránea más allá de las fronteras estatales es una de las cuestiones que Ramm-
stedt destaca de la sociología simmeliana, ya que ésta no fue concebida como 
tarea nacional, sino como parte de una ciencia general en relación con los pro-

38 Las ediciones en español de libros de Frisby han sido de vital importancia, tales como Georg Simmel, 
fce, México, 1990; y Fragmentos de la modernidad. Teorías de la modernidad en la obra de Simmel, 
Kracauer y Benjamin, Visor, Madrid, 1992.

39 Véanse David Lyon, Posmodernidad, Alianza, Madrid, 1997, p. 27; Jeff rey Alexander, «Moderno, Anti, 
Post y Neo: Cómo se ha intentado comprender en las teorías sociales el Nuevo mundo de Nuestro tiempo», 
en Sociología cultural. Formas de clasifi cación en las sociedades complejas, Anthropos, Barcelona, 2000,
p. 89; Deena Weinstein y Michael A. Weinstein, «Simmel and the Th eory of Postmodern Society», en 
Bryan S. Turner (ed.), Th eories of Modernity and Postmodernity, Sage, Londres, 1990, pp. 75-87.

40 En español es notable cómo en el X Congreso Mundial de Sociología celebrado en la Ciudad de 
México, se llevó a cabo una sesión sobre «La Filosofía del dinero» en agosto de 1982. Véase Cecilia Díaz 
Zubieta, «La importancia de Georg Simmel para la sociología contemporánea», Cuadernos Políticos, núm. 1 
(1983), p. 12. Por otro lado, 1986 será el año editorial de Simmel pues, como vimos, se reedita Sociología y 
aparece la primera edición de El individuo y la libertad. Ensayos de crítica de la cultura por la editorial 
española Península. En México en ese mismo año Francisco Gil Villegas traduce el escrito de Max Weber 
«Georg Simmel como sociólogo» para el primer número de la revista Sociológica de la uam-Azcapotzalco, 
pp. 81-85.

41 Véase Gina Zabludovsky, «Los retos de la sociología frente a la globalización», en Sociología y política, 
el debate clásico y contemporáneo, Miguel Ángel Porrúa / unam, México, 1995, pp. 71-97. Gina Zabludovsky, 
Modernidad y globalización, Siglo XXI Editores / unam, México, 2010.

42 Michel Wieviorka, «¿Sociología posclásica o declive de la sociología?», op. cit., p. 228.
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blemas de la modernidad.43 Incluso Bryan Turner señala cómo a diferencia de 
otros sociólogos clásicos, que en la era de la globalización han sido criticados 
por equiparar el concepto de sociedad con sociedad nacional e incluso con Es-
tado-nación, Simmel resulta un sociólogo estimulante, pues ya desde Filosofía 
del dinero advierte cómo el referente nacional no permite ver la lógica dinera-
ria en la modernidad.44

Otros intérpretes como Esteban Vernik han señalado cómo ya desde su 
opera prima sobre la etnomusicología —la tesis Estudios psicológicos y etnológi-
cos sobre música de 1881— el uso de fuentes, referentes históricos y culturales 
diversos más allá de Occidente, dan cuenta de una perspectiva que constituye 
un esfuerzo por «relativizar la mirada eurocéntrica y exotista en aras de un rela-
tivismo o perspectivismo cultural».45 Ciertamente también en Sociología pode-
mos constatar la variedad de referentes que van de las corporaciones medievales, 
el imperio otomano, los incas del Perú hasta los criollos en la América española. 

Por otra parte, no hay duda de que uno de los temas que vertebran la obra 
de Simmel es el de la individualidad en general, y el proceso de individualiza-
ción desde una perspectiva sociológica en particular.46 Como se muestra en Fi-
losofía del dinero y en Sociología, la modernidad genera condiciones para que la 
personalidad se encargue crecientemente de sí misma. Por paradójico que pa-
rezca, la intensifi cación de las formas de relaciones impersonales y abstractas 
proporciona el marco más favorable para que las personas construyan su «ser-
para-sí individual».47 Es cierto que el planteamiento del tema de la individuali-
zación también se encuentra en otros clásicos,48 lo que hace distintivo el ángulo 
de lectura de Simmel es que éste se concentra en la experiencia (Erlebnisse) y 
las vivencias personales y grupales.49 Esta lectura permite que analíticamente 
Simmel pueda dar cuenta de los lazos afectivos, las emociones, los estados de 
ánimo e incluso la afectación de los sentidos corporales en la modernidad.50

43 Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg Simmel», Acta Sociológica. En torno a Georg Simmel, 
núm. 37 (enero-abril de 2003), p. 42.

44 Bryan Turner, «How is society possible?», op. cit., p. 104.
45 Esteban Vernik, «Presentación», en Georg Simmel, Estudios psicológicos y etnológicos sobre música, 

Gorla, Buenos Aires, 2003, p. 10.
46 Cfr. Donald N. Levine, «Introducción», en op. cit., p. 21; Patrick Watier, Georg Simmel. Sociólogo, op. 

cit., p. 97.
47 Georg Simmel, Filosofía del dinero, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1977, p. 347.
48 Gina Zabludovsky, «El concepto de individualización en la sociología clásica y contemporánea», 

Política y cultura, núm. 39 (primavera de 2013), pp. 229-248.
49 David Frisby, Fragmentos de la modernidad…, op. cit., p. 120.
50 Véanse David Frisby, «Introduction to Georg Simmel’s “On the Sociology of the Family”», Th eory, 

Culture & Society, vol. 15, núm. 3 (agosto de 1998), p. 280; Arlie Hochschild, La mercantilización de la vida 
íntima. Apuntes de la casa y el trabajo, Katz, Buenos Aires, 2008, p. 177; David Le Breton, La sociología del 
cuerpo, Nueva Visión, Buenos Aires, 2002, p. 57; Olga Sabido, «El sentir de los sentidos y la sociología de 
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En la medida en que estas cuestiones adquieren una creciente importancia 
en los debates contemporáneos, para algunos sociólogos como Scott Lash, la 
obra de Simmel parece hecha a la medida de la «era de la información»,51 pues 
toda una serie de temáticas esbozadas por el autor ha cobrado relevancia en el 
marco de las transformaciones actuales. Entre algunos temas que recientemen-
te han acudido a esta revisión contemporánea podemos señalar el diagnóstico 
del papel de la tecnología en la vida moderna;52 las paradojas del consumo, en 
tanto generan una dialéctica entre la nivelación y la diferenciación; los señala-
mientos respecto al carácter cada vez más abstracto del dinero;53 las aportacio-
nes en torno a la recomposición del espacio y sus fronteras, así como sus escri-
tos sobre la vida urbana, e incluso sus trabajos pioneros en temas de género.54 
En este sentido se puede afi rmar que la relevancia de Simmel no quedó «estan-
cada en los meros inicios» y más bien, su reconocimiento se ha dado de mane-
ra tardía.

simmel y el origen de sociología: 
estudios sobre las formas de socialización

A fi nales del siglo xix y principios del siglo xx las reacciones de los académicos 
alemanes frente a la sociología están marcadas por una típica historia de amor y 
odio. Como lo ha explicado Wolf Lepenies, en esta época la sociología no sólo era 
«políticamente sospechosa» por su cercanía con el socialismo, además era un pro-
ducto ajeno al espíritu alemán con pestilente «tufo francés»; y por si fuera poco, 

las emociones en la obra de Georg Simmel» en Olga Sabido (coord.), Georg Simmel. Una revisión 
contemporánea, op. cit., pp. 211-230; Olga Sabido, «Imágenes momentáneas sub specie aeternitatis de la 
corporalidad. Una mirada sociológica sensible al orden sensible», Estudios Sociológicos, vol. XXVI, núm. 
78 (septiembre-diciembre de 2008), pp. 617-646. Richard Swedberg y Wendelin Reich, «Georg Simmel’s 
Aphorisms», Th eory, Culture & Society, vol. 27, núm. 1 (enero de 2010), p. 32.

51 Scott Lash, «Lebenssoziologie: Georg Simmel en la era de la información», Estudios Sociológicos, 
vol. XXI, núm. 63 (septiembre-diciembre de 2003), p. 539.

52 Véase José Luis García, «Simmel on Culture and Technology», Simmel Studies, vol. 15, núm. 2 (2005), 
pp. 123-178.

53 Véase Gianfranco Poggi, Dinero y modernidad. La Filosofía del dinero de Georg Simmel, Nueva Visión, 
Buenos Aires, 2006. También han surgido resignifi caciones y cuestionamientos a los aportes simmelianos 
en torno al dinero. Véase Viviana Zelizer, El signifi cado social del dinero, fce, Buenos Aires, 2011.

54 En español diversas compilaciones recientes dan cuenta de estos intereses. Por ejemplo, los artículos 
que componen el monográfi co sobre Simmel en la reis, Monográfi co: Georg Simmel en el centenario de 
Filosofía del dinero, núm. 89 (enero-marzo de 2000); en la revista Acta Sociológica. En torno a Georg 
Simmel, núm. 37 (enero-abril de 2003). También Esteban Vernik (comp.), Escritos contra la cosifi cación. 
Acerca de Georg Simmel, Altamira, Buenos Aires, 2000; Olga Sabido (coord.), Georg Simmel una revisión 
contemporánea, op. cit.; Clemencia Tejeiro (ed.), Georg Simmel y la modernidad, op. cit.; Gilberto Díaz (ed.), 
Una actitud del espíritu. Interpretaciones en torno a Georg Simmel, Universidad de Antioquia, Medellín, 
2013 (próxima publicación).
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también competía con disciplinas de gran tradición germana como la fi losofía y la 
historia. Así, antes de «echar raíces» en las instituciones alemanas de educación 
superior, la sociología tendrá que combatir con esa mala imagen.55 Georg Simmel, 
Max Weber, Ferdinand Tönnies y Werner Sombart fueron sólo algunos de los que 
se esforzaron por abrir un camino para su institucionalización y profesionaliza-
ción en Alemania. No es exagerado afi rmar que en medio de este panorama «El 
Durkheim alemán era Georg Simmel»,56 aun cuando la historia no tenía destina-
da la misma posición para ambos, al menos durante algunas décadas.

Simmel contribuyó a la fundación de la primera Asociación Alemana de So-
ciología en 1909 y participó activamente en ésta hasta 1913.57 También organizó 
numerosos seminarios sobre sociología, desde 1893 hasta 1914, en la Universi-
dad de Berlín.58 En 1894, a sus 36 años, Simmel se muestra por completo entu-
siasmado con la nueva disciplina y planea fundar una revista de sociología.59 Pa-
ralelamente, ve la necesidad de publicar lo que a la postre será el primer capítulo 
de Sociología: «El problema de la sociología» que aparece en diversas lenguas, 
además del alemán, ya que se da a conocer en revistas académicas inglesas, nor-
teamericanas, francesas, italianas y rusas.60 De hecho Simmel valoraba el papel de 
las publicaciones periódicas como canal de la comunicación científi ca y fue un 
pensador sensible al proceso de internacionalización del conocimiento. Baste re-
cordar cómo dicho interés fue recogido con entusiasmo por Albion Small en la 
American Journal of Sociology 61 y por Émile Durkheim en L’ Année Sociologique.62   

55 Wolf Lepenies, «Disciplinas en competencia: sociología y ciencia de la historia», en Las tres culturas. 
La sociología entre la literatura y la ciencia, fce, México, 1994, pp. 249-273.

56 Randall Collins y Michael Makowsky, «Th e discovery of the invisible world: Simmel, Cooley and 
Mead», en Th e discovery of Society, Random House, Nueva York, p. 138.

57 Otthein Rammstedt y Natàlia Cantó Milà, «Georg Simmel (1858-1918)», en Olga Sabido (coord.), 
Georg Simmel una revisión contemporánea, op. cit., p. 119.

58 Ibid., p. 117.
59 Sobre este proyecto escribe en 1893 a uno de sus colegas: «Mi propósito es atraer a los especialistas de 

diferentes disciplinas para que nos digan cuáles son los efectos, las fuerzas sociales, cuáles las formas de las 
agrupaciones sociales que se destacan en el objeto de sus investigaciones específi cas: en la iglesia y en la 
familia, en el derecho y en los intereses científi cos, en la lengua y en la educación. De esta manera, debe 
la revista recopilar el material inductivo, para comprobar las consecuencias de sociabilización y las 
relaciones psicológicas, las cuales se desarrollan entre las personas integrantes de un grupo, así como 
deberían mostrarse las formas que les son esenciales a todos los productos de la actividad humana». Citado 
en Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg Simmel», op. cit., p. 45.

60 Ibid., p. 43.
61 A fi nes del siglo xix aparecerán las versiones en italiano y ruso. Otthein Rammstedt, «Historia de la 

Sociología de Simmel de 1908», op. cit., p. 127.
62 En 1895 tuvo contacto con Émile Durkheim por mediación de Bouglé. En un primer momento el 

encuentro promete una colaboración estrecha, tal y como lo deja ver la referencia que recoge Rammstedt, 
pues las palabras de Durkheim son: «Alguien como Simmel, creo yo, tiene la sensibilidad para la especifi cidad 
de los hechos sociales». Citado en Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit., 
p. 129. Desafortunadamente la correspondencia entre Georg Simmel y Émile Durkheim desapareció, incluso 
Rammstedt señala que la correspondencia entre Bouglé-Durkheim y Bouglé-Simmel ha llegado a los archivos 
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Sin embargo, su propuesta sobre la sociología no fue lo sufi cientemente 
valorada. Ello hace que en 1898 se identifi que más como fi lósofo que como 
sociólogo, pues como lo último «Simmel se siente aislado».63 Estas circunstan-
cias explican su negativa a la invitación que en 1899 le hiciera Célestin Bouglé 
para participar en el Primer Congreso Internacional de Sociología celebrado 
en Francia en 1900. Con un tono de desánimo, Simmel añade cómo para él es 
«doloroso» ser conocido en el extranjero más como sociólogo que como fi lóso-
fo.64 Sin embargo, esta misma recepción errática constituye un impulso para 
que Simmel crea conveniente plantear un plan programático de sociología que 
fuera más allá de un artículo de investigación y pudiese argumentar y ejempli-
fi car el tipo de propuesta que pretendía. De este empeño y falta de reconoci-
miento surge Sociología.

En la historia de su edición, Otthein Rammstedt da cuenta de cómo en 
ocasiones el proyecto es percibido por el autor con gran entusiasmo y en otras 
como una obligación no muy placentera;65 si bien es cierto que a fi nes de 1907 
existe una presión por verla publicada para el concurso por una plaza,66 tam-
bién llegará a convertirse en un proyecto editorial que incluso involucró a su 
familia.67 No resulta extraña esta variedad de motivaciones y sentimientos ha-

Simmel de forma fragmentaria. Véase Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg Simmel», op. cit., p. 53. 
De esta relación queda el registro de la reseña que Durkheim hizo a Filosofía del dinero. Émile Durkheim, 
«Reseña de la Filosofía del dinero», en Esteban Vernik (comp.), Escritos contra la cosifi cación, op. cit., pp. 139-
143. Y en un tono más crítico, las apreciaciones de Durkheim a la sociología de Simmel en Émile Durkheim, 
«El ámbito de la sociología como ciencia», Sociológica, año 17, núm. 50 (septiembre-diciembre de 2002), pp. 
179-200. Así como la respuesta de Simmel a éste en Georg Simmel, «Nota completaria a El problema de la 
sociología», Sociológica, año 17, núm. 50 (septiembre-diciembre de 2002), pp. 201-203. Véanse también 
Patricia Gaytán, «Émile Durkheim y Georg Simmel: Un encuentro no planeado», Sociológica, año 17, núm. 
50 (septiembre-diciembre de 2002), pp. 171-177; Salvador Giner, «Durkheim y Simmel, ¿las dos vías de la 
sociología», Revista Internacional de Sociología, vol. LXVI, núm. 51 (2008), pp. 9-17.

63 Ibid., p. 132
64 En la carta fechada en 1899 Simmel responde: «Desgraciadamente no puedo enviar el informe solici-

tado para el Congreso en París. Usted no puede olvidar que las ciencias sociales no son mi especialidad. Mi 
sociología es una materia muy especial, para la que, aparte de mí no hay un solo representante en Alemania, y 
frente a las otras ciencias sociales, sobre las que tratará el congreso, yo aparecería como un lego […] Para 
mí es de alguna manera muy doloroso que en el extranjero yo sea únicamente considerado un sociólogo, 
siendo que soy un fi lósofo. Yo contemplo la fi losofía como mi propia misión de vida y me ocupo de la so-
ciología en realidad como una especialidad lateral. Si he de publicar una sociología completa, será en aten-
ción a mi responsabilidad con […] ella». Citado en Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg Simmel», 
op. cit., p. 56.

65 En otra carta a Heinrich Rickert del 28 de mayo de 1901, al poco tiempo de haber publicado Filosofía 
del dinero, le confi esa: «Precisamente quería empezar una sociología completa (un compromiso no muy 
agradable, pero ineludible), cuando era necesaria una segunda edición de mi Ciencia de la moral», ibid., p. 61.

66 Esta etapa también se caracteriza por la prisa que tiene Simmel de presentarse en Heidelberg a una 
plaza de fi losofía entre 1907 y 1908 (por esos años cuenta con el apoyo de George Jellinek y Max Weber).

67 Tal y como deja ver un testimonio de su hijo Hans Simmel: «Pude además ayudar en esas vacaciones por 
primera vez a corregir las pruebas de uno de los libros de mi padre. La Sociología había aparecido por aquel 
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cia la obra, si consideramos que su consecución duró más de una década. Por 
lo anterior resulta importante tener un panorama sintético de la historia de la 
edición que a continuación presentamos.

Sociología se desarrolló en un lapso de 15 años durante los que Simmel se 
dedicó a la elaboración y edición de otras obras igualmente importantes en la 
historia de su pensamiento como Filosofía del dinero, Kant, Filosofía de la moda, 
La religión, entre otros. Como proyecto, el capítulo «El problema de la sociolo-
gía» germina a partir de una conferencia impartida durante el semestre de in-
vierno entre 1893 y 1894.68 El resto de los capítulos fueron trabajados en distin-
tos años y previamente publicados en revistas en diversos idiomas como el 
alemán, el inglés y el francés, principalmente. Así, el trayecto de la escritura 
está atravesado por otros intereses, virajes e infl exiones de pensamiento. Al res-
pecto Otthein Rammstedt ha identifi cado tres momentos en los que pueden 
dividirse las etapas por las que atravesó Simmel en la redacción de este libro 
(1893-1897, 1901-1903 y 1905-1908).69 Conviene tener una versión sintética 
de dichas etapas para comprender los saltos, convergencias y divergencias que 
destacan en una lectura continua de la obra.

En un primer momento (1893-1897) Simmel concibe, redacta y publica en 
diversas lenguas los escritos que darán lugar a algunos de los capítulos como 
«El problema de la sociología» (1894), «La cantidad en los grupos sociales» 
(1895), «La subordinación» (1896) y «La autoconservación de los grupos so-
ciales» (1898).70 Es visible cómo en esta fase el autor está preocupado por deli-
mitar el objeto y método de su propuesta sociológica. Al mismo tiempo se con-
centra en temas como la religión, la familia, la medicina, la estética, la moda y 
la mentira.71

En la segunda fase (1901-1903), después de la publicación de Filosofía del 
dinero, Simmel se ocupa nuevamente de Sociología y sólo lo interrumpe tem-
poralmente por sus estudios de fi losofía del arte. Nuestro autor trabaja en los 
textos preparatorios de «El espacio y la sociedad» (1903) y «La lucha» (1903-
1905). En lo que concierne al primero de estos temas, Simmel está interesado 
en indagar los «condicionantes de la coexistencia» espacial de las formas. Pre-

entonces y me sentía orgulloso cuando alguna vez conseguía encontrar un error que mis padres habían pasado 
por alto». Citado en Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit., p. 142.

68 En una carta dirigida a Elie Halévy de Celestine Bouglé, este último señala cómo en el semestre de 
invierno 1893 / 1894 Simmel ha impartido una lección sobre la «sociología formal» que desea publicar a la 
brevedad en diversas revistas internacionales. Ibid., p. 124.

69 Idem.
70 Para un seguimiento pormenorizado de las distintas fechas, lenguas y medios en los que Simmel 

realiza las publicaciones véase Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit. 
Y del mismo autor «La Sociología de Georg Simmel», op. cit.

71 Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit., p. 128.
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viamente en «La autoconservación de los grupos sociales» (1898) se había ocupa-
do de los términos temporales, de los «condicionantes de la sucesión».72 En es-
tos textos, el legado kantiano se traduce en la manera en la que tiempo y espacio 
constituyen elementos subyacentes de toda forma de socialización.

La tercera fase (1905-1908) se caracteriza por el desarrollo de temas rela-
cionados con el secreto, el adorno, la carta, la psicología social, la gratitud y la 
pobreza que prueban la fertilidad de la sociología propuesta. Sin embargo —a 
juicio de Rammstedt— queda la duda de si cada uno de estos capítulos había 
sido concebido originalmente como parte de la Sociología.73 En este periodo 
Simmel escribe los excursos o digresiones, cuyo sentido fundamental es des-
arrollar textos dedicados a ciertos fenómenos específi cos de naturaleza socio-
lógica.74 Cada una de estas digresiones está asociada con uno de los capítulos 
centrales75 y deja en evidencia la peculiaridad de la obra simmeliana por expo-
ner imágenes momentáneas sub specie aeternitatis, que retratan el instante y 
permiten mostrar de forma duradera aquello que en la realidad es inasible. No 
menos relevante es que Simmel inaugure en Sociología el arte de la ejemplifi ca-
ción o ilustración de temas complejos con genial plasticidad y claridad.

Por otro lado, vale la pena tener presente que esta obra monumental fue 
presentada en 1908 con el nombre de Sociología. Estudio de las formas de socia-
lización y se conoce como la «gran sociología» (grosse Soziologie) por su conte-
nido de más de 800 páginas. Ahora bien, en la historia del pensamiento socio-
lógico de Georg Simmel tenemos otra obra relevante, además de la mencionada, 
a saber, Cuestiones fundamentales de sociología (1917) —una suerte de brevia-
rio o libro de bolsillo de apenas 100 cuartillas escrito por encargo del editor 
G. J. Göschen—76 bautizada en los círculos simmelianos como la «pequeña so-
ciología» (kleine Soziologie).

72 Ibid., p. 134.
73 Al menos «Sociología del secreto» (1906) que aparecerá reelaborado como capítulo v, «El secreto y la 

sociedad secreta», e igualmente la «Sociología de la pobreza» (1906) que aparece como capítulo vii, «El 
pobre». Ibid., p. 140.

74 Idem.
75 En total Simmel decide incorporar 13 excursos titulados: «Digresión sobre el problema: ¿cómo es 

posible la sociedad?», «Digresión sobre la sumisión de las minorías a las mayorías», «Digresión sobre el 
adorno», «Digresión acerca de la comunicación escrita», «Digresión sobre la negatividad de ciertas 
conductas colectivas», «Digresión sobre los cargos hereditarios», «Digresión sobre psicología social», 
«Digresión sobre la fi delidad y la gratitud», «Digresión sobre la limitación social», «Digresión sobre la 
sociología de los sentidos», «Digresión sobre el extranjero», «Digresión sobre la nobleza», «Digresión sobre 
la analogía entre las relaciones psicológicas individuales y sociales». Los subtítulos de estas digresiones o 
excursos no aparecen en el índice de Sociología que reeditó Alianza.

76 G. J. Göschen era editor de Simmel y previamente en 1912 había logrado un «suceso de ventas» con 
Problemas fundamentales de la fi losofía, por lo que en 1917 le pide a Simmel un estudio introductorio de 
sociología. Véase Esteban Vernik, Simmel. Una introducción, Biblioteca Nacional, Buenos Aires, 2009, p. 62.
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En esta última, Simmel da un viraje vitalista concentrándose en problemas 
como la libertad y la ley individual poniendo énfasis en la especifi cidad del in-
dividuo en detrimento de la universalidad kantiana.77 Igualmente en este texto 
destaca el planteamiento en torno a las formas de sociabilidad (Geselligkeit), 
entendidas como formas de relación en donde lo lúdico y el disfrute son fun-
damentales.78 Tal y como señala Rammstedt, en la «pequeña sociología» la mi-
rada se amplía, ya que va de «la sociedad hasta la cultura, e incluso, por último, 
hasta la humanidad».79

Con mayor conciencia de que su abordaje delimita un campo disciplinar 
específi co para la sociología, al mismo tiempo que se vincula con otras dimen-
siones analíticas en el estudio de lo social, en la «pequeña sociología» el autor 
elabora un testamento sociológico en el que presenta una propuesta para tres 
sociologías: la sociología general, dedicada al estudio sociológico de la vida his-
tórica; la sociología pura o formal, cuyo objeto es el estudio de las formas de 
socialización, y la sociología fi losófi ca, que considera los aspectos epistemológi-
cos y metafísicos de la sociedad. Así pues, si miramos el interés de Simmel por 
la sociología en un largo plazo (considerando la escritura de Sociología en 1908 
y la redacción de este breviario en 1917), podemos apreciar que Sociología será 
uno de los legados más relevantes que hace el autor a la disciplina. A continua-
ción daremos cuenta de los principales temas tratados en esta obra.

Sociología no es un libro dócil con el lector. Raymond Aron llegó a señalar 
cómo, puesto que está constituido por «brillantes ensayos» que carecen de or-
den sistemático, la obra «signifi có para el autor muchos admiradores y pocos 
discípulos».80 No todos los intérpretes han compartido esta apreciación argu-
mentando la existencia de «supuestos básicos» que vertebran todo el contenido 
de la obra.81 Desde nuestra perspectiva adoptamos algunos criterios que per-
mitan una lectura orientada del texto.

En primer lugar, decidimos dedicar un apartado específi co para cada uno de 
los capítulos que permita ubicar las categorías y temas principales. En este senti-
do vale la pena advertir que con el fi n de apegarnos al propio orden en que Sim-
mel trata los temas, presentamos los comentarios a cada capítulo por separado y 
en la secuencia en que se encuentran en el índice del libro, independientemente 

77 Como señala Vernik, en esos momentos Simmel estaba concentrado en sus obras sobre Rembrandt, 
Goethe y los escritos en torno a ley individual. Idem.

78 Para muchos intérpretes esta obra se encuentra a la espera de ser revitalizada. Véase Esteban Vernik, 
«Georg Simmel y la idea de nación. Una conversación con Otthein Rammstedt», op. cit., p. 152.

79 Otthein Rammstedt, «Sobre la sociología del Simmel tardío», en Gilberto Díaz (ed.), Una actitud del 
espíritu…, op. cit.

80 Raymond Aron, La sociología alemana contemporánea, Paidós, Buenos Aires, 1953, p. 14.
81 Cfr. David Frisby, Georg Simmel, op. cit., pp. 192-202; Patrick Watier, Georg Simmel. Sociólogo, op. cit., 

pp. 44-51.

SIMMEL_Sociología. Estudios_Finas con apostillas.indd   26SIMMEL_Sociología. Estudios_Finas con apostillas.indd   26 17/10/14   14:3717/10/14   14:37



estudio introductorio

27

de que estos no coincidan en las fechas cronológicas de su producción y de que 
en ellos se toquen un conjunto de temáticas que también están en las otras sec-
ciones del libro.82 Es por estas razones que pueden aparecer con cierta repetición.

Para abordar los temas del primer capítulo, iniciaremos con su contextuali-
zación general en el marco de la obra de Simmel, en el que delinearemos los 
principales intereses de su propuesta sociológica. Más adelante en la exposi-
ción de cada uno de los capítulos se presentarán las defi niciones centrales de 
los problemas tratados, las referencias metodológicas, una descripción sucinta 
de los principales temas, así como las relaciones con el resto de la obra de Sim-
mel y con otros autores. Finalmente, concluimos con algunos de los temas que 
resultan de gran vigencia para la sociología contemporánea y que encuentran 
en la obra de Simmel una riqueza intelectual que mantiene viva su herencia.

sociología: estudios sobre las formas de socialización: 
grandes temas y refinamiento de la mirada sociológica

Capítulo I. El problema de la sociología83

Como hemos señalado, «El problema de la sociología» es el capítulo inaugural 
del libro y, a la vez, la clave de bóveda de la propuesta simmeliana de principio 
a fi n; el mismo texto será revisado para el primer capítulo de la «pequeña so-
ciología» de 1917.84 Tal y como advierte Rammstedt, ni el escrito Sobre la dife-
renciación social (1890) ni Introducción a la ciencia moral (1892-1893) son vis-
tos por Simmel como punto de partida de su Sociología, no así estas breves 
cuartillas,85 donde se esboza el germen de un plan programático que no aban-
donará aun cuando en 1917 muestre un claro viraje al vitalismo fi losófi co.

El tipo de refl exiones que se vierten en este primer capítulo son claramente 
epistemológicas, teóricas y metodológicas. En aras de establecer un objeto de 
estudio legítimo, Simmel se preocupa por fundamentar cómo conoce la socio-
logía; cuáles son sus límites frente a otras disciplinas de las ciencias sociales; 
cómo es posible la construcción del objeto de estudio; cuáles son los conceptos 

82 No menos útil ha sido consultar el índice de la versión francesa, que presenta una serie de subtítulos 
añadidos a la versión original. Georg Simmel, Sociologie. Étude sur les formes de la socialisation, op. cit., pp. v-xii.

83 La primera versión aparece en 1894. Se publicaron ediciones en alemán (1894), francés (1894), inglés 
norteamericano (1895), ruso (1899) e italiano (1899). Cfr. Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg 
Simmel», op. cit., p. 60; David Frisby, Georg Simmel, op. cit., p. 188.

84 Cfr. Georg Simmel, «El ámbito de la sociología», en Cuestiones fundamentales de sociología, Gedisa, 
Barcelona, 2002, pp. 23-55.

85 Otthein Rammstedt, «Historia de la Sociología de Simmel de 1908», op. cit., p. 124.
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y categorías clave de la sociología formal, sus métodos y peculiaridades. Lejos 
de abogar por una disciplina cuyo objetivo sea la identifi cación de determina-
dos hechos empíricos, Simmel señala que el mérito de su propuesta es hacer 
que la sociología sea algo «teóricamente concebible».86

Simmel considera que los referentes disponibles sólo mostraban un «caos 
de opiniones». Esto porque a la sociología se le atribuía una tarea que apuntaba 
al estudio de todo lo humano, generando así una falta de precisión ante la au-
sencia de fronteras analíticas. La sociología se veía como una especie de «El 
Dorado» al que acudían todos los desarraigados disciplinares. Por estos moti-
vos, Simmel consideró que de lo que se trataba no era de darle un «nuevo nom-
bre» a la disciplina, sino de plantear «nuevos problemas» que le dieran conteni-
do a sus fundamentos dentro de la academia. Lo que se requería era especifi car 
la perspectiva que adoptaría la sociología. Desde una concepción epistemoló-
gica de origen kantiano, este «punto de vista» considera que no es la realidad la 
que defi ne cómo debe ser estudiada, sino la mirada de un sujeto cognoscente que 
establece los puntos de vista desde los cuales ésta puede ser abordada, organiza-
da y ordenada lógicamente.87 De ahí que —al igual que Max Weber— Simmel 
insista en la necesidad de los conceptos y los recursos analíticos propios del 
sujeto cognoscente.88 Heredero sui generis del neokantismo,89 es notable la dis-
tancia de Simmel frente al positivismo al que denomina «realismo ingenuo», 
pues considera que, incluso en el caso de las «ciencias naturales» se trabaja des-
de símbolos y categorías, y no desde la realidad a secas.90 Por ello, para Simmel 
la ciencia es lo que el retrato a la realidad, a saber, una mera representación.

86 Otthein Rammstedt, «La Sociología de Georg Simmel», op. cit., p. 43.
87 Aspecto que reconoce Max Weber en sus ensayos metodológicos, al colocar a Simmel en el marco de 

la herencia neokantiana: «Quien conozca los trabajos de los lógicos modernos —mencionaré sólo a 
Windelband, Simmel y, para nuestros fi nes en especial a H. Rickert— advertirá enseguida que aquí lo 
esencial se desarrolla con ellos». Max Weber, Ensayos sobre metodología sociológica, Amorrortu, Buenos 
Aires, 1997, p. 39.

88 Es el mismo argumento que encontramos en Filosofía del dinero: «Cada ciencia investiga manifesta-
ciones que únicamente poseen una unidad cerrada y una delimitación neta frente a los problemas de las 
otras ciencias, gracias al punto de vista aplicado por ella, mientras que la realidad no se preocupa por estas 
demarcaciones, pues cada partícula del mundo representa en sí un conjunto de tareas para las ciencias más 
diversas». Georg Simmel, Filosofía del dinero, op. cit., p. 47.

89 Sobre el peculiar y heterodoxo legado neokantiano en la obra de Simmel puede consultarse Francisco 
Gil Villegas, «Georg Simmel: El diagnóstico de la modernidad de un existencialista neokantiano», en Olga 
Sabido (coord.), Georg Simmel. Una revisión contemporánea, op. cit., pp. 23-40.

90 Tal y como señala en Problemas de fi losofía de la historia: «El realismo del conocimiento que conside-
ra a la verdad como correspondencia del pensamiento, en el sentido de una imagen refl ejada, con el objeto 
exterior a él en sentido absoluto, queda reservado a las ciencias naturales. También es relativamente fácil 
comprender que la expresión del acontecer real mediante fórmulas matemáticas, átomos, mecanismos o 
dinamismos sólo es una formulación simbólica, una construcción con categorías espirituales que no es 
más que un sistema de signos para su objeto y en nada una copia coincidente del mismo». Georg Simmel, 
Problemas de fi losofía de la historia, Nova, Buenos Aires, 1950, p. 54.
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La distancia y la mirada constituyen metáforas de un problema epistemoló-
gico en el autor.91 En la medida en que las disciplinas observan la realidad des-
de diferentes distancias e intenciones del conocimiento, su visibilidad es distin-
ta aun cuando contemplen el mismo referente.92 La diferencia de la sociología 
frente a la ética, historia de la cultura, economía, ciencia de la religión, estética, 
demografía y etnología no es «su objeto» sino «el modo de considerarlo».

Desde esta concepción particular, la sociedad existe cuando «varios indivi-
duos están en acción recíproca». Ahí donde se da un entrelazamiento de perso-
nas, grupos, instituciones o países, desde la unión efímera para dar un paseo, el 
intercambio de miradas en el trasporte público, hasta el hecho de pertenecer a 
un Estado o grupo, el confl icto entre una empresa y un sindicato, ahí se da la 
sociedad. No en las personas o entidades objetivas, sino en lo que sucede entre 
éstas; en los «hilos invisibles» que atan unos a otros y en cómo las acciones de 
cada uno se codeterminan en una relación de causa y efecto. El objeto de la socio-
logía es para Simmel captar esas acciones y efectos recíprocos (Wechselwirkung).93

En esta última palabra se esconde lo que Donald Levine denominó el 
«principio de reciprocidad» que supone una superación tanto del realismo 
como del nominalismo sociológico, entendiendo por el primero la idea de que 
la sociedad es una sustancia, y por el segundo, que sólo es resultado de accio-
nes individuales. En lugar de ambas perspectivas, Simmel opta por señalar 
cómo la sociedad es el resultado de los efectos recíprocos entre las personas.94 
En este sentido, el autor argumenta desde Filosofía del dinero cómo «[…] la so-
ciedad no es una unidad absoluta que hubiera de existir previamente […] La 
sociedad no es más que el resumen, o el nombre general para designar el con-
junto de esas relaciones recíprocas especiales».95 Con tal razonamiento no es 
casual que para Simmel el intercambio sea la forma más pura de acción recípro-
ca, mas no sólo el que tiene carácter económico, en el que muchas personas, 
aún sin conocerse entran en relación, sino también en toda acción que impli-
que el determinarse mutuamente; desde una conversación hasta el intercambio 
de miradas llevan la impronta de la reciprocidad.

91 Véanse Georg Simmel, Cuestiones fundamentales de sociología, op. cit., p. 29; Otthein Rammstedt, 
«Posfacio. Las imágenes momentáneas de Georg Simmel», en Georg Simmel, Imágenes momentáneas sub 
specie aeternitatis, Gedisa, Barcelona, 2007, p. 129; Patrick Watier, Georg Simmel. Sociólogo, op. cit., p. 29.

92 Georg Simmel, Cuestiones fundamentales de sociología, op. cit., p. 30.
93 Se ha advertido cómo la traducción anglosajona de la palabra Wechselwirkung por «interacción» no es 

la más adecuada. Véase Otthein Rammstedt y Natàlia Cantó Milà, «Georg Simmel (1858-1918)», op. cit., 
p. 121, ya que Simmel hace referencia a «las mutuas relaciones que entrelazan» no sólo a personas sino a 
grupos, instituciones, e inclusive referentes simbólicos como Dios o el dinero.

94 Donald N. Levine, «Introducción», en op. cit., p. 38.
95 Georg Simmel, Filosofía del dinero, op. cit., p. 184.
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